
O Señor Jesucristo, que te dignaste revelar á la em­
peratriz Santa Elena el lugar donde estaba escondida tu 
cruz sacrosanta, para que con tan precioso tesoro se 
viese enriquecida tu Iglesia; concédenos, por su inter­
cesión, que por el valor del vita) madero consigamos 
los premios de la vida eterna. Que vives y reinas, etc.
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